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Señor (a):   

  

Reciba atento y cordial saludo en el Señor Jesucristo.   

  

  

Por medio de la presente le estoy extendiendo la invitación a usted personalmente, 

dado su compromiso cristiano, su cercanía con la Parroquia y su testimonio de vida; 

a unirse a la causa del PROCESO DE RENOVACIÓN PASTORAL PARROQUIA 

NUEVA EVANGELIZACIÓN que es la tarea de toda la Iglesia: Fieles laicos, 

Sacerdotes, Religiosos (as) deben impulsar, según el querer del Santo Padre, la 

Iglesia de este tercer milenio.   

  

  

Todo BAUTIZADO debe ser un TESTIGO VALOROSO DE SU FE Y 

ANUNCIADOR DE JESUCRISTO EL SEÑOR.   

Por estas razones y por otras, es que hago a usted extensiva esta invitación de 

forma personal y si está dispuesto (a) a aceptarla le invito a que participe en la 

reunión que realizaremos para dar inicio a esta tarea:   

  

  

- Fecha.   

- Hora:   

- Lugar:   

  

  

Le esperamos con cariño y que Dios le bendiga,   

  

 

  

Pbro. ________________________________________  

Su Párroco  

  

 
 Evangelización es la tarea fundamental de toda la Iglesia para transformar el corazón del hombre, con éste toda la 

humanidad” Pablo VI  
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PRESENTACIÓN   
  

Las casas de reunión tienen como objetivo preparar a las personas que han sentido 

interés por el proceso de renovación pastoral de la parroquia desde la Nueva 

Evangelización, para que asuman este reto que el Señor nos presenta hoy y se 

comprometan consciente, responsable y libremente a vivirlo durante toda su vida.   

  

Se trata fundamentalmente de ayudarles a descubrir la verdad de nuestra religión 

Católica de acuerdo a la primera comunidad cristiana contenido en todo el Nuevo 

Testamento, principalmente en los Hechos de los Apóstoles, y en el Magisterio de 

la Iglesia a partir del Concilio Vaticano II, punto de partida de la Nueva 

Evangelización, y del Magisterio posterior que ha desarrollado el espíritu del 

compromiso evangelizador de la Iglesia en el mundo actual  

  

Comprendida esta verdad las personas toman la decisión de comprometerse en el 

proceso de renovación pastoral de la parroquia desde la Nueva 

Evangelización que ha asumido la Diócesis y participando en el Retiro de 

Evangelización, fundamental base y puerta de entrada en el proceso de Nueva 

Evangelización.   

  

Los temas propuestos para 12 reuniones de preparación son los siguientes:  

1. Encuentro, presentación y diálogo inicial: ¿por qué hemos venido?  

2. Compartir la experiencia de nuestra vida en la Iglesia Católica.   

3. La creación y la historia de la salvación. ¿Qué es lo que Dios quiere?  

4. Jesús: Dios con nosotros para darnos la salvación.   

5. Vida y mensaje de Jesús.   

6. El don del Espíritu Santo en Pentecostés y la primera comunidad cristiana.   

7. El Concilio Vaticano II. ¿Qué significa para la Iglesia y para el mundo hoy?  

8. Contenidos y enseñanzas principales del Concilio Vaticano II.   

9. La Nueva Evangelización.   

10. La Iglesia y los Sacramentos de la iniciación cristiana.   

11. La misión de la Iglesia en el mundo actual.   

12. ¿Queremos comprometernos con la renovación de la parroquia mediante la 

Nueva Evangelización?  
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PRIMER TEMA  

¿POR QUÉ HEMOS VENIDO?  
  

ENCUENTRO - PRESENTACIÓN - DIÁLOGO INICIAL  

Presentación: Cada una de las personas se presenta al grupo y cuenta brevemente 

algo sobre su vida familiar, laboral, social y espiritual.   

  

¿Por qué hemos venido hoy?  

Cada uno de los participantes le cuanta al grupo cuál fue la razón que lo motivó para 

venir a esta reunión y que espera encontrar en este grupo.   

  

Reflexión comunitaria  

  

Como nos hemos dado cuenta, nos hemos reunido aquí por una invitación personal 

que se nos ha hecho. Hemos sido invitados para algo muy especial.   

  

Esta invitación obedece a un propósito de la Iglesia católica: renovarse para estar 

más de acuerdo con el mundo actual. Es que la Iglesia, que somos todos los 

bautizados, tiene una misión muy especial y es de, el transformar el mundo según 

el querer de Dios manifestado en la enseñanza y en la vida de Jesús.   

  

No es la primera vez que se va hacer esto. Si miramos la Historia de la Salvación, 

narrada en la Sagrada Escritura, nos damos cuenta como todo comenzó cuando 

Dios se propuso que toda la humanidad fuera salvada de las consecuencias del 

pecado y viviere de la mejor manera.   

  

• Llamó a Abraham, para formar una comunidad y por medio de esta comunidad 

bendecir, es decir salvar, a toda la humanidad. Gn 12, 1-3  
1 Yahveh dijo a Abram: «Vete de tu tierra, y de tu patria, y de la casa 

de tu padre, a la tierra que yo te mostraré. 2 De ti haré una nación grande y 

te bendeciré. Engrandeceré tu nombre; y sé tú una bendición. 3 Bendeciré 

a quienes te bendigan y maldeciré a quienes te maldigan. Por ti se 

bendecirán todos los linajes de la tierra.»  

• Llamó a Moisés, para salvar al pueblo de Dios que estaba esclavo y sufriendo 

mucho en Egipto. Ex 3, 7-12   
7 Dijo Yahveh: «Bien vista tengo la aflicción de mi pueblo en Egipto, y he 

escuchado su clamor en presencia de sus opresores; pues ya conozco sus 

sufrimientos. 8 He bajado para librarle de la mano de los egipcios y para 

subirle de esta tierra a una tierra buena y espaciosa; a una tierra que mana 

leche y miel, al país de los cananeos, de los hititas, de los amorreos, de los 
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perizitas, de los jivitas y de los jebuseos. 9 Así pues, el clamor de los 

israelitas ha llegado hasta mí y he visto además la opresión con que los 

egipcios los oprimen. 10 Ahora, pues, ve; yo te envío a Faraón, para que 

saques a mi pueblo, los israelitas, de Egipto.» 11 Dijo Moisés a Dios: ¿Quién 

soy yo para ir a Faraón y sacar de Egipto a los israelitas?» 12 Respondió: 

«Yo estaré contigo y esta será para ti la señal de que yo te envío: Cuando 

hayas sacado al pueblo de Egipto daréis culto a Dios en este monte.»  

  

• Llamó a los profetas para decirle al pueblo de Dios, como tenían que vivir para 

no caer en manos de los enemigos y adorar a dioses falsos. Jr 1, 4-10  
4 Entonces me fue dirigida la palabra de Yahveh en estos términos: 5 Antes 

de haberte formado yo en el seno materno, te conocía, y antes que nacieses, 

te tenía consagrado: yo profeta de las naciones te constituí. 6 Yo dije: «¡Ah, 

Señor Yahveh! Mira que no sé expresarme, que soy un muchacho.» 7 Y me 

dijo Yahveh: No digas: «Soy un muchacho», pues adondequiera que yo te 

envíe irás, y todo lo que te mande dirás. 8 No les tengas miedo, que contigo 

estoy yo para salvarte - oráculo de Yahveh -. 9 Entonces alargó Yahveh su 

mano y tocó mi boca. Y me dijo Yahveh: Mira que he puesto mis palabras 

en tu boca. 10 Desde hoy mismo te doy autoridad sobre las gentes y sobre 

los reinos para extirpar y destruir, para perder y derrocar, para reconstruir y 

plantar.  

  

• Envió a Jesús para salvarnos del pecado y darnos la vida eterna. Jn 3, 16- 

17  
16 Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo 

el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. 17 Porque Dios no 

ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo 

se salve por él.  

  

• Envió a los Apóstoles para que continuaran la obra de Jesús. Lc 9, 1-2.6  
1 Convocando a los Doce, les dio autoridad y poder sobre todos los 

demonios, y para curar enfermedades; 2 y los envió a proclamar el Reino 

de Dios y a curar. 6 Saliendo, pues, recorrían los pueblos, anunciando la 

Buena Nueva y curando por todas partes.  

  

• Hoy nos llama a nosotros para enviarnos a continuar la obra evangelizadora 

iniciada por los primeros cristianos. Nos llama a la Nueva Evangelización.   

  

¿Por qué nos llama Jesús hoy por medio de su Iglesia?  

 En el siglo que acaba de pasar hubo un acontecimiento muy importante para la 

Iglesia y para la humanidad el Concilio Vaticano II entre los años 1962-1965, 

convocado por el Papa Juan XXIII, canonizado hace poco y continuado por el 

Papa Pablo VI, beatificado en el 2014. El Concilio ha dado origen a lo que el Papa 
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San Juan Pablo II ha llamado la Nueva Evangelización. De esto hablaremos y 

conoceremos mucho posteriormente. Nos enseña el Concilio que la Iglesia, de la 

cual somos miembros vivos, tiene una misión muy importante en el mundo de hoy 

y debe cumplirla con mucha responsabilidad. El Concilio nos recuerda quienes 

somos nosotros y que tenemos que hacer. No olvidemos que la Iglesia existe para 

continuar la misión de Jesús que es EVANGELIZAR. Escuchemos una enseñanza 

muy importante que nos presenta el Concilio en uno de sus documentos: “Tiene 

pues, ante sí la Iglesia al mundo, esto es, la entera familia humana con el conjunto 

universal de las realidades entre las que ésta vive; el mundo, teatro de la historia 

humana, con sus afanes, fracasos y victorias; el mundo, que los cristianos creen 

fundado y conservado por el amor del Creador, esclavizado bajo la servidumbre 

del pecado, pero liberado por Cristo, crucificado y resucitado, roto el poder del 

demonio, para que el mundo se transforme según el propósito divino y llegue a su 

consumación.” (Constitución Pastoral Gaudium et Spes, Sobre la Iglesia en el 

mundo actual).   

De acuerdo a lo anterior ustedes son muy importantes para Dios, para la Iglesia y 

para la sociedad. Para eso nos hemos reunido, para ayudarles a entender que es 

lo que Dios quiere de ustedes, para qué los llamó y para qué estamos aquí.   

Por eso los invitamos a una reunión cada semana por algún tiempo, para que 

veamos lo que Dios ha hecho a lo largo de la historia de la salvación y lo que quiere 

de nosotros ahora.   

  

Diálogo comunitario:   

1. ¿Qué significa esto para cada uno de los participantes?  

2. ¿Sienten ánimo para seguir adelante?  

3. ¿Se sienten llamados por Dios y quieren responderle?  

4. ¿Qué significa el bautismo para ustedes?  

5. ¿Qué saben del bautismo?  

6. ¿Qué ha significado para ustedes pertenecer a la Iglesia católica por medio 

del bautismo?  

7. ¿Vale la pena asumir este compromiso y están dispuestos a asistir 

cumplidamente para poder saber bien de que se trata y responder a la 

invitación que nos ha hecho el Señor?  

8. ¿Creen que esto es importante y nos ayudará a afrontar la situación que vive 

nuestra patria?  

9.   

Oración final: Por las necesidades espirituales y materiales que cada asistente.  
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SEGUNDO TEMA  

COMPARTIR LA EXPERIENCIA DE NUESTRA VIDA EN LA 

IGLESIA CATÓLICA  
  

Saludo – oración de alabanza y acción de gracias   

Reflexión comunitaria  

Compartamos la manera cómo hasta hoy hemos vivido nuestra vida de bautizados 

en la Iglesia católica. Cada uno puede responder las siguientes preguntas y luego 

compartimos en grupo:   

  

• Sobre nuestra pertenencia a la Iglesia católica:   

¿Por qué somos miembros de la Iglesia católica?  

¿Quién nos ha dado la información sobre la Iglesia y de nuestra pertenencia 

a ella?  

¿Qué ha significado sobre nosotros formar parte de la Iglesia?  

  

  

  

  

  

  

  

• Sobre nuestro conocimiento de la Iglesia:   

¿Qué sabemos sobre el origen de la Iglesia?  

¿Para qué existe la Iglesia?  

La Iglesia está formada por muchos miembros y hay tres estados de la vida 

de la Iglesia ¿Cuáles son esos estados de vida y a cuál de ellos pertenece 

usted? ¿Por qué la Iglesia se llama católica?  
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• Sobre nuestro compromiso en la Iglesia:   

¿Qué compromiso estamos cumpliendo en la Iglesia actualmente? ¿Cuáles 

creen ustedes que son los compromisos más importantes que como 

miembros de la Iglesia en virtud del bautismo tenemos que cumplir? ¿La 

Iglesia si está cumpliendo su misión en el mundo de hoy, y concretamente 

en nuestro país y municipio, a través de sus miembros?  

  

  

  

• Sobre la Iglesia, otras religiones y la sociedad  

¿Qué significa para nosotros ser miembros de la Iglesia en medio de la 

sociedad?  

¿Es lo mismo pertenecer a la Iglesia que a otro grupo religioso de los muchos 

que existen entre nosotros?  

¿Por qué tantos miembros de la Iglesia se pasan para otros grupos 

religiosos?  

  

  

  

  

  

  

Dialogo comunitario  

Saquemos algunas conclusiones del diálogo anterior.  

• ¿Qué compromisos implica para nosotros el diálogo que hemos tenido hoy?  

• ¿vale la pena reflexionar sobre nuestra condición de bautizados y miembros 

de la Iglesia y asumir las exigencias de esta manera de vivir?  

 La respuesta a estos interrogantes la iremos conociendo durante las siguientes 

reuniones. Esto nos debe motivar a seguir participando en nuestros encuentros 

semanales.   

Oración final y despedida  
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TERCER TEMA  

LA CREACIÓN Y LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN ¿QUÉ 

ES LO QUE DIOS QUIERE?  
  

Saludo, oración de alabanza y acción de gracias  

  

Reflexión comunitaria  

  

Vamos a dedicar nuestra reunión de hoy a mirar muy sencillamente que pasó con 

la creación del mundo y del hombre, porque la historia de la fe es una historia de 

salvación y qué es lo que Dios quiere de nosotros, de toda la humanidad y de la 

creación. Todo esto para que comprendamos el valor de lo que estamos haciendo.   

  

▪ La creación: Los dos primeros capítulos del Génesis, el primer libro de la Biblia, 

nos hablan de la creación del mundo y del hombre.   

  

Podemos destacar algunas enseñanzas de estos dos capítulos: Dios creó todas las 

cosas por amor. Al crear las cosas vio que todo era bueno. Creó el hombre y a la 

mujer a su imagen y semejanza, para que vivieran en comunidad y formaran una 

verdadera familia. Dios quiso que el hombre y la mujer se encargarán de administrar 

bien las cosas creadas para el servicio de ellos mismos, pero manejándolas según 

el querer de Dios. Quiso que el hombre y la mujer se amaran mucho y vivieran 

unidos a Él haciendo siempre su voluntad. Como podemos ver una vida vivida de 

esta manera es lo mejor, es un verdadero paraíso donde se vive en paz, hay mucho 

humor, se está siempre en la presencia de Dios y se comparte todo lo que existe, 

empezando por la propia vida.   

  

¿Pero qué paso? El hombre y la mujer no fueron capaces de vivir como Dios les 

propuso y se dejaron vencer por el egoísmo y el orgullo, es decir, por el espíritu del 

mal. Perdieron su amistad y su relación con Dios. Por tanto ya no fueron capaces 

de vivir en comunidad y trabajar juntos, no podían compartir los bienes y esto generó 

toda clase de desórdenes surgiendo la envidia, el egoísmo, la violencia, las 

injusticias, etc.   

  

Pero Dios que es amor, no quiso que su obra se perdiera y se propuso restablecer 

la Unión de los hombres con Él, de los hombres y las mujeres entre sí y que 

volvieran a compartir todo lo que eran y lo que tenían. Dios se propone derrotar el 

mal pero valiéndose de los mismos hombres y mujeres que se habían separado de 

Él y contando con su ayuda. Esta decisión del amor de Dios aparece muy clara en 
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Gn 3, 15 Enemistad pondré entre ti y la mujer, y entre tu linaje y su linaje: él te pisará la 

cabeza mientras acechas tú su talón. En este texto la mujer se refiere a María y la 

Iglesia, la descendencia de María, Jesús y la descendencia de la Iglesia que somos 

los bautizados.   

  

Podemos decir que como consecuencia del pecado Dios se propuso salvar al 

hombre y a la mujer lo mismo que a toda la creación, por medio de Jesús y de la 

Iglesia. Es decir, que la Iglesia es la respuesta del amor de Dios al pecado del 

hombre.   

  

▪ La Historia de la salvación: Dios es amor y fiel, cumple su promesa de 

salvación y da comienzo a lo que llamamos HISTORIA DE LA SALVACIÓN de 

la humanidad y de la creación. Llamando a Abraham para que dejando su tierra 

y sus bienes, forme un pueblo que será bendecido por Dios y por medio del cual 

bendecirá a todos los pueblos y lugares del mundo. El Señor dijo a  

Abraham, Gn 12, 1-3: “Yahveh dijo a Abram: «Vete de tu tierra, y de tu patria, y de la 

casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré. De ti haré una nación grande y te 

bendeciré. Engrandeceré tu nombre; y sé tú una bendición. Bendeciré a quienes te 

bendigan y maldeciré a quienes te maldigan. Por ti se bendecirán todos los linajes de 

la tierra.»” Podemos decir que aquí comienza propiamente la historia de la 

salvación y la historia de la Iglesia.   

  

Todo el AT nos presenta las diferentes etapas de esta historia de la salvación 

mediante la cual Dios Padre creador, va preparando el nacimiento de la Iglesia y 

misión que debemos cumplir en el mundo. Esta historia tiene varias etapas muy 

importantes que luego vamos a conocer muy bien para que veamos lo importante 

que es la Iglesia y todo lo que Dios se ha preocupado por ella pensando no más 

que en salvar a toda la humanidad y lograr que vivamos como Él quiere. Estas 

etapas podemos resumirlas de la siguiente manera. Abraham y la promesa de 

formar un pueblo, el pueblo de Dios; Moisés y la liberación del pueblo de Dios de la 

esclavitud de Egipto. Los jueces y la constante liberación del pueblo de Dios que 

por sus infidelidades pierde la relación con Dios. Los Reyes y la formación del 

pueblo de Dios. Los profetas y la formación religiosa del pueblo de Dios, mediante 

la denuncia del pecado y el anuncio de la voluntad de Dios. Finalmente, se formó 

un pequeño resto de creyentes que preparan la venida de Jesús.   

  

▪ ¿Qué es lo que Dios quiere? Es bueno que tengamos muy claro qué es lo que 

quiere Dios con esta historia de salvación y con la Iglesia a la cual le gastó tanto 

tiempo preparándola.   
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El apóstol San Pablo en su primera carta Timoteo nos lo enseña de una manera 

muy clara y sencilla, 1 Tim 2, 1-3: “Ante todo recomiendo que se hagan plegarias, 

oraciones, súplicas y acciones de gracias por todos los hombres; por los reyes y por todos 

los constituidos en autoridad, para que podamos vivir una vida tranquila y apacible con toda 

piedad y dignidad. Esto es bueno y agradable a Dios, nuestro Salvador”  

  

Toda la Historia de la Salvación narrada en el AT nos dejó muy claro que Dios tiene 

como única finalidad salvarnos, es decir, restablecer nuestra relación con Él, 

enseñarnos a vivir como hermanos y a compartir todos los bienes del mundo que 

fueron creados por Dios para beneficio de todos.   

  

Diálogo comunitario  

  

Luego de lo que hemos compartido:   

- ¿Qué sentido tiene para nosotros la existencia del mundo y nuestra propia 

existencia?  

- ¿Creen que le hemos correspondido a lo que Él ha querido para nosotros y 

para todo el mundo?  

- ¿Qué podemos hacer para vivir como Dios quiere y hacer que la sociedad y 

el mundo vivan como Dios quiere?  

- ¿Vale la pena asumir este compromiso? ¿queremos hacerlo?  

  

Oración final-despedida  
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CUARTO TEMA  

JESÚS, DIOS CON NOSOTROS PARA DARNOS LA 

SALVACIÓN  
  

Saludo-oración de alabanza y acción de gracias  

  

 Reflexión comunitaria  

  

Después de la preparación de su pueblo a lo largo de la Historia de la salvación, 

Dios envía a su Hijo para que le comunique la Buena Noticia de la salvación a lo 

que había preparado para recibirla y a toda la humanidad. El autor de la carta a los 

Hebreos nos describe esta realidad de una manera sencilla y completa, Hb 1, 1-2:  

“Muchas veces y de muchos modos habló Dios en el pasado a nuestros Padres por medio 

de los Profetas; en estos últimos tiempos nos ha hablado por medio del Hijo a quien 

instituyó heredero de todo, por quien también hizo los mundos”.   

  

Jesús, nombre que significa el salvador es la Palabra de Dios hecha Carne para 

darnos la salvación, así nos lo enseña el evangelista San Juan 1, 14 “Y la Palabra se 

hizo carne, y puso su Morada entre nosotros” y antes había mencionado 1, 12 “Pero a 

todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su 

nombre”.   

  

Aquí es bueno que recordemos lo que había prometido Dios desde el paraíso, del 

pecado de Adán y Eva, cuando le dijo a la serpiente: “pondré enemistad entre ti y la 

mujer entre tu descendencia y la suya”.   

  

Nos debe quedar muy claro que Jesús es el Hijo de Dios, es Dios hecho hombre 

como nosotros para darnos la salvación, Él es el salvador, Jn 3, 16-17: “Porque tanto 

amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en Él no perezca, 

sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al 

mundo, sino para que el mundo se salve por Él.” Éste es el testimonio que nos dan los 

primeros cristianos, vemos lo que nos dice San Pablo: “Habiendo, pues, recibido de la 

fe nuestra justificación, estamos en paz con Dios, por nuestro Señor Jesucristo, por quien 

hemos obtenido también, mediante la fe, el acceso a esta gracia en la cual nos hallamos, 

y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios.” Rm 5, 1-2  

  

Nos debe quedar claro que Jesús es el Hijo de Dios. Muchas veces en los 

Evangelios Él llama a Dios Padre y dice que son uno solo. Él se nos revela como el 
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Hijo de Dios, además, que nació de María Virgen por obra del Espíritu Santo. Que 

Él es el único camino para llegar al Padre, Jn 14, 6: “Le dice Jesús: «Yo soy el 

Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí.” Hay un testimonio muy bello 

del Papa Pablo VI sobre Jesús que es bueno meditarlo para que quede clara la 

certeza de que Jesús es el Hijo de Dios nacido de María Virgen por obra del Espíritu 

Santo y que tuvo como Padre adoptivo a San José: “Jesucristo es el Mesías, el Hijo 

de Dios vivo; es quien nos ha revelado al Dios invisibles, Él es el primogénito de 

toda criatura y todo se mantiene en Él. Él es también el maestro y redentor de los 

hombres, nació, murió y resucitó por nosotros; Él nos conoce y nos ama, compañero 

y amigo de nuestra vida y nuestra felicidad.   

Yo nunca me cansaré de hablar de Él, Él es la luz, la verdad, más aún, el camino, 

la verdad y la vida; Él es el pan y la fuente de agua viva, que satisface nuestra 

hambre, nuestra sed, Él es nuestro pastor, nuestro guía, nuestro ejemplo, nuestro 

consuelo y nuestro hermano…  

  

Este es Jesucristo, de quien ya habéis oído hablar, al cual muchos de vosotros ya 

pertenecéis, por vuestra condición de cristianos. A vosotros, pues, cristianos, os 

repito su nombre, a todos lo anuncio: Cristo Jesús es el principio, el fin, el alfa y la 

omega, el Rey del nuevo mundo, la arcana y suprema razón de la historia humana 

y de nuestro destino. Él es el mediador, a manera de puente, entre la Iglesia y el 

cielo; Él es el Hijo del hombre por antonomasia, porque es el Hijo de Dios, eterno, 

infinito y el Hijo de María, bendita entre todas las mujeres, su madre según la carne, 

nuestra madre por la comunión con el Espíritu del cuerpo místico”.   

(Homilía pronunciada en Milán, el 29 de nov de 1970)  

  

Es bellísimo y elocuente el testimonio del Papa Pablo VI es suficiente para que 

comprendamos el significado de la persona de Jesús en nuestras vidas y la 

necesidad de vivir como verdaderos cristianos, como verdaderos discípulos suyos 

si queremos darle sentido a nuestras vidas, dignamente y alcanzar la felicidad.   

  

Diálogo comunitario  

 De acuerdo lo que hemos compartido sobre Jesús en esta reunión:   

- ¿Qué ha significado Jesús para nosotros?  

- ¿Creen que vale la pena conocer, amar, seguir y anunciar a Jesús hoy?  

- ¿Qué significa Jesús en la relación con Dios y en la relación con las personas?  

- ¿Qué podemos decir del testimonio que nos da el Pablo VI sobre Jesús?  

  

Oración final- despedida  
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QUINTO TEMA  

VIDA Y MENSAJE DE JESÚS  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  
Saludo – oración de alabanza y acción de gracias.   

  

Reflexión comunitaria  

  

Después de haber reflexionado sobre la persona de Jesús y la Palabra de Dios 

hecha carne para nuestra salvación, dediquemos nuestro tema de hoy para 

compartir sobre la vida y el mensaje de Jesús.   

  

En primer lugar sabemos que Jesús nació en Belén de Judá, por obra del Espíritu 

Santo. Sus Padres fueron María y José, después de su nacimiento y cuando 

cumplieron las cosas prescriptas por la ley del Señor, regresaron a Galilea y a su 

ciudad de Nazaret, donde vivió en unión con sus padres.   

  

De la infancia y juventud de Jesús se sabe poco, por eso se habla de su vida oculta. 

El papa San Juan Pablo II en su carta apostólica sobre el comienzo del nuevo 

milenio, afirma al respecto lo siguiente: “en realidad los evangelios no pretenden 

ser una biografía completa de Jesús según los cánones de la ciencia histórica 

moderna. Sin embargo, en ellos emerge el rostro del Nazareno con fundamento 

histórico seguro, trabajando sobre los documentos sometidos al atento 

discernimiento eclesial, sobre la base de estos testimonios iniciales, ellos bajo la 

acción del Espíritu Santo, descubrieron el dato humanamente desconcertante del 

nacimiento virginal de Jesús de María, esposa de José. De quienes lo habían 

conocido durante los casi treinta años transcurridos por Él en Nazaret, recogieron 

los datos sobre la vida del hijo del carpintero, en medio de sus parientes. Hablaron 

de su religiosidad, que le movía a ir con los suyos en peregrinación anual al templo 
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de Jerusalén y sobre todo porque acudía de forma habitual a la sinagoga de la 

ciudad” (NMI 18)  

  

Los evangelistas nos presentan de una manera sencilla y clara la misión de Jesús. 

Veamos: “después del arresto de Juan, Jesús se fue a Galilea, proclamando la 

Buena Noticia de Dios. Decía: el plazo se ha cumplido. El Reino de Dios está 

llegando conviértanse y crean en el Evangelio”.   

  

San Lucas nos enseña al comienzo del ministerio público de Jesús y la conciencia 

que Jesús tenía de su misión: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha 

enviado para anunciar la Buena Noticia a los pobres, me ha enviado a proclamar la 

liberación a los cautivos, a dar vista a los ciegos y a proclamar el año de gracia del 

Señor”  

  

Jesús tuvo una gran conciencia de la misión para la cual había sido enviado por el  

Padre y la cumplió con absoluta responsabilidad: “al hacerse de día, salió hacia un 

lugar solitario y la gente lo buscaba; cuando lo encontraron, trataban de retenerlo 

para que no se alejara de ellos. Él les dijo: también a las demás ciudades debo 

a anunciar la Buena Noticia de Dios, porque para esto he sido enviado. E iba 

predicando en las sinagogas de Judea”  

  

Para cumplir su misión y garantizar la continuidad de la misma, de acuerdo a lo 

querido por Dios Padre, Jesús, el Hijo enviado por el Padre, llama a doce personas, 

los doce Apóstoles, a quienes instruye y envía a cumplir su misión. Pudiéramos 

decir que Jesús dedica la mayor parte de su ministerio público a preparar a los doce, 

que serán las columnas sobre las cuales se edificará la Iglesia, ya prefigurada y 

preparada por el Padre en los orígenes del mundo y en AT como lo vimos 

anteriormente.   

  

El evangelista San Marcos nos describe muy bien esta acción de Jesús: “Subió 

después a la montaña, llamó a los que Él quiso y se acercaron a Él. Designó a doce, 

a los que llamó Apóstoles, para que estuvieran con Él y para enviarlos a predicar 

con el poder de expulsar los demonios”.   

  

Los cuatro evangelios nos presentan el testimonio maravilloso de los Apóstoles y 

de los primeros cristianos sobre la vida y las enseñanzas de Jesús. Un resumen 

muy bueno de ésta enseñanza de Jesús lo encontramos en el Sermón de la 

Montaña que nos presentaba el Evangelio de San Mateo en los capítulos 5, 6 y 7.   
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Una vez cumplido su obra en el mundo, Jesús glorifica al Padre y le pide ser 

glorificado con la gloria que compartía con el Padre antes de que el mundo existiera. 

Jesús muere y resucita para nuestra salvación y una vez resucitado confía su misión 

de salvación a los apóstoles y con ellos a todos los que a lo largo de los siglos 

aceptamos y vivimos su mensaje de salvación.   

  

Jesús prometió a los doce apóstoles el don del Espíritu Santo que habitará en cada 

uno de ellos y les recordará y explicará lo que él mismo les enseño y los hará 

testigos con poder frente a los demás, esta promesa es para todos lo que acepten 

a Jesús su misión salvadora.   

  

Conocer la vida y la misión de Jesús no sólo le da un sentido maravilloso a nuestra 

vida sino que nos hace capaces y nos compromete a vivir una vida nueva para 

colaborar activamente en la salvación del mundo. Para esto nos ha convocado el 

papa San Juan Pablo II al proponer a la Iglesia el reto de la Nueva Evangelización, 

que nos llevará a un encuentro vivo y personal con Jesucristo el salvador del mundo.   

  

Dialogo comunitario  

  

De acuerdo a lo compartido en esta reunión:   

- ¿Cómo les ha parecido la vida y misión de Jesús?  

- ¿Creen que es una tarea que podemos cumplir nosotros?  

- ¿Vale la pena asumir nuestro compromiso cristiano en el mundo en el cual 

estamos viviendo?  

- ¿algunos tienen experiencias de compromisos cristianos en sus vidas? 

¿quiere compartirlas con el grupo? si no Tenemos esa experiencias ¿Qué 

nos ha pasado?  

  

  

  

Oración final- despedida  
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SEXTO TEMA 

EL DON DEL ESPÍRITU SANTO EN PENTECOSTÉS Y LAS 

PRIMERAS COMUNIDADES CRISTIANAS  
  

Saludo – oración de alabanza y acción de gracias  

  

Reflexión comunitaria  

  

Como lo vimos en la reflexión anterior, Jesús, quien cumplió su misión por obra del 

Espíritu Santo, prometió el don del Espíritu Santo a los apóstoles para que ellos 

pudieran continuar su obra de salvación. El personalmente se comprometió a enviar 

el Espíritu Santo que posee el Padre, después de su resurrección Jn 16 7:  

“Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá 

a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré”   

  

El papa San Juan Pablo II, en su encíclica sobre la misión del redentor nos enseña: 

“en el momento culminante de la misión mesiánica de Jesús, el Espíritu Santo se 

hace presente en el misterio pascual con toda su subjetividad divina: como el que 

debe confirmar la obra salvífica, basada en el sacrificio de la Cruz. Sin duda esta 

obra es encomendada por Jesús a los hombres: a los apóstoles y a la Iglesia” (RMI 

21)  

  

Efectivamente, después de la ascensión de Jesús al cielo, los apóstoles, María y 

otras personas volvieron a Jerusalén a una casa donde solían reunirse para orar y 

estando en oración, en la fiesta de Pentecostés recibieron el don del Espíritu Santo 

Hch 2, 1-4: “Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un mismo lugar. 

De repente vino del cielo un ruido como el de una ráfaga de viento impetuoso, que llenó 

toda la casa en la que se encontraban. Se les aparecieron unas lenguas como de fuego 

que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos; quedaron todos llenos del Espíritu 

Santo y se pusieron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse.”  

  

Cumplida la promesa del Espíritu Santo y habiéndolo recibido y aceptado, los 

apóstoles junto con María y las demás personas, comenzaron la misión que Jesús 

les había encomendado: continuar su misión evangelizadora.   
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Los apóstoles, con su testimonio de vida y con su palabra predicaban a Jesucristo 

resucitado como el Señor triunfador sobre el pecado y la muerte, y empezó la 

aceptación de este mensaje por parte de los oyentes que fueron conformando  

comunidades cristianas en torno a los apóstoles y con características muy 

especiales Hch 2, 42-47; 4, 32-37: “Acudían asiduamente a la enseñanza de los 

apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones. El temor se apoderaba de 

todos, pues los apóstoles realizaban muchos prodigios y señales. Todos los creyentes 

vivían unidos y tenían todo en común; vendían sus posesiones y sus bienes y repartían el 

precio entre todos, según la necesidad de cada uno. Acudían al Templo todos los días con 

perseverancia y con un mismo espíritu, partían el pan por las casas y tomaban el alimento 

con alegría y sencillez de corazón. Alababan a Dios y gozaban de la simpatía de todo el 

pueblo. El Señor agregaba cada día a la comunidad a los que se habían de salvar. La 

multitud de los creyentes no tenía sino un solo corazón y una sola alma. Nadie llamaba 

suyos a sus bienes, sino que todo era en común entre ellos. Los apóstoles daban testimonio 

con gran poder de la resurrección del Señor Jesús. Y gozaban todos de gran simpatía. No 

había entre ellos ningún necesitado, porque todos los que poseían campos o casas los 

vendían, traían el importe de la venta, y lo ponían a los pies de los apóstoles, y se repartía 

a cada uno según su necesidad. José, llamado por los apóstoles Bernabé (que significa: 

«hijo de la exhortación»), levita y originario de Chipre, tenía un campo; lo vendió, trajo el 

dinero y lo puso a los pies de los apóstoles.”   
De esta manera la Iglesia que había sido prefigurada desde los orígenes del mundo 

y preparada en la historia del AT por el Padre luego, constituida por Jesús cuando 

cumplió su ministerio evangelizador y eligió a los Doce Apóstoles como columnas 

de la Iglesia, se manifiesta plenamente como comunidad de salvación cuando 

recibe el don del Espíritu Santo en Pentecostés. (Cfr. CVII, Constitución LG n°2).   

  

Todo el libro de los Hechos de los Apóstoles y todo el NT es una testimonio fiel de 

la Iglesia primitiva cando, por obra del Espíritu Santo, los creyentes aceptando el 

mensaje de Jesús lo ponen en práctica.   

  

De la experiencia de la Iglesia primitiva podemos destacar algunas características, 

que hoy queremos revivir en la Iglesia católica como respuesta a la convocación a 

la Nueva Evangelización propuesta por San Juan Pablo II. Dichas características 

son: tener a Jesús como el centro de la vida, la unidad, la solidaridad, el espíritu de 

oración, el testimonio de vida, la fidelidad a los apóstoles, su profundo espíritu 

misionero, su alegría de ser testigos.   

  

Vivir como vivieron los primeros cristianos es nuestro compromiso para que la 

Iglesia anuncie la permanente novedad del Evangelio: “porque Jesucristo es el 

mismo ayer, hoy y siembre” Hb 13, 8  
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Dialogo comunitario  

- ¿Cuál es la importancia del Espíritu Santo en la misión de Jesús y de los 

apóstoles?  

- ¿Creen que en la Iglesia católica le hemos dado toda la importancia al 

Espíritu Santo y nos hemos dejado conducir por Él?  

- Algún testimonio sobre la obra del Espíritu Santo en la vida.   

- ¿desde cuándo hemos recibido el Espíritu Santo en nuestras vidas?  

- ¿si hemos sentido su presencia y lo hemos dejado actuar en nuestra vida 

diaria?  

  

  

  

Oración- despedida   
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SÉPTIMO TEMA  

EL CONCILIO VATICANO II ¿QUÉ SIGNIFICA PARA LA 

IGLESIA Y PARA EL MUNDO HOY?  
  

Saludo – oración de alabanza y acción de gracias  

  

Reflexión comunitaria  

  

A lo largo de la historia la Iglesia ha ido cumpliendo en el mundo su misión en el 

mundo en medio de luces y sombras. Compuesta por seres humanos que vivimos 

en el mundo, la Iglesia está sujeta a la influencias de los lugares y ambientes donde 

ella realiza su misión. El mismo Jesús antes de su muerte en la Cruz previó está 

situación y por eso según el testimonio del evangelista San Juan, oró al Padre para 

pedir por los que creyeran en Él y quisieran vivir su mensaje, de la siguiente manera, 

Jn 17, 9-11. 14-17: “Por ellos ruego; no ruego por el mundo, sino por los que tú me has 

dado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; y yo he sido glorificado 

en ellos. Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos sí están en el mundo, y yo voy a ti. Padre 

santo, cuida en tu nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros. Yo 

les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no 

soy del mundo. No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del Maligno. 

Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo. Santifícalos en la verdad: tu Palabra 

es verdad.”   

  

Después de veinte siglos de vida en el mundo, es normal que la Iglesia tenga fallas 

que le impiden vivir plenamente lo que Dios quiere de ella y por tanto no le permite 

cumplir fielmente su misión. Cada uno de nosotros somos testigos de las fallas de 

la Iglesia, nuestra misma falta de conocimiento de la Sagrada Escritura, de la 

Tradición y del Magisterio de la Iglesia, nuestra falta de compromiso apostólico, la 

poca vida comunitaria y de solidaridad que tenemos, son fallas de la Iglesia, porque 

las fallas de la Iglesia son las fallas de cada uno de sus miembros, pues todos 

somos la Iglesia. Por eso, no le vamos a echar la culpa a los demás, más bien 

vamos a ver qué podemos hacer para vivir como verdaderos miembros de la Iglesia 

y cumplir fielmente nuestra misión en la Iglesia y en el mundo.   

  

Cuando, después de su resurrección, Jesucristo envió a la Iglesia a continuar su 

misión evangelizadora por el mundo le hizo una promesa, según el testimonio del  
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Evangelio de San Mateo 28, 20: “y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he 

mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo.”  

  

Fruto de esta promesa de Señor y de la acción del Espíritu Santo en la Iglesia como 

plena expresión del amor de Dios Padre, se realizó el Concilio Vaticano II. 

Convocado por el papa San Juan XXIII entre los años 1962-1965, para que la Iglesia 

con la luz del Espíritu Santo pudiera responder a las exigencias del mundo actual. 

Dos afirmaciones del Papa al enviar una Constitución Apostólica a todos los obispos 

del mundo para anunciar la realización del concilio, nos ayudarán a entender muy 

bien cuál era su intención.  

  

“La Iglesia asiste en nuestros días a una grave crisis de la humanidad, que traerá 

consigo profundas mutaciones. Un orden nuevo se está gestando, y la Iglesia tiene 

ante sí misiones inmensas, como en las épocas más trágicas de la historia. Porque 

lo que se exige hoy de la Iglesia es que infunda en las venas de la humanidad 

actual la virtud perenne, vital y divina del Evangelio” (Juan XXIII Const. Apos. 

Convocación del Concilio Vaticano II. 2)  

  

“Repítase así ahora en la familia cristiana el espectáculo de los Apóstoles reunidos 

en Jerusalén después de la Ascensión de Jesús al cielo, cuando la Iglesia naciente 

se encontró toda unida en comunión de pensamiento, de oración con Pedro y en 

derredor de Pedro, Pastor de los corderos y de las ovejas. Y dígnese el Espíritu 

Divino escuchar de la manera más consoladora la oración que todo los días sube a 

Él desde todos los rincones de la tierra: renueva en nuestro tiempo los prodigios 

como de un nuevo Pentecostés, y concede que la Iglesia Santa, reunida en 

unánime y más intensa oración en torno a María, madre de  

Jesús, y guiada por Pedro, propague el Reino del Salvador divino, que es 

Reino de verdad, de justicia, de amor y de paz, así sea”  

  

Podemos decir entonces que el Concilio Vaticano II es una vuelta a los orígenes de 

la Iglesia, cuando por la fuerza del Espíritu Santo comenzó su misión 

evangelizadora como respuesta al mandato de Jesús, y al mismo tiempo es un 

compromiso para responder a las necesidades del mundo actual. Con razón el Papa 

San Juan Pablo II en la Exhortación Apostólica sobre la Vocación y Misión de los 

laicos en Iglesia y en el mundo nos dice que el Concilio Vaticano II es la renovada 

efusión del Espíritu de Pentecostés, es decir Él es el nuevo Pentecostés de la Iglesia 

después de veinte siglos de ir cumpliendo su misión por todo el mundo.   
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El CVII fue convocado por el Papa San Juan XXIII el 25 de diciembre de 1962 y lo 

dirigió hasta su muerte el 03 de junio de 1963. A Juan XXIII lo sucedió el Papa Pablo 

VI elegido sumo pontífice el 21 de junio de 1963, lo dirigió hasta su finalización el 8 

de diciembre de 1965. Todo lo que la Iglesia católica está viviendo hoy en la Nueva 

Evangelización no es otra cosa que la aplicación del Concilio Vaticano II, que se ha 

ido desarrollando posteriormente en los Sínodos de obispos creados por el Papa 

Pablo VI justamente para lograr un mayor desarrollo y una mejor comprensión de 

las enseñanzas conciliares. Se han celebrado 8 sínodos ordinarios de los cuales 

tenemos 8 exhortaciones apostólicas postsinodales con una gran riqueza para la 

Iglesia y para el mundo sobre temas como la justicia, la evangelización, la 

catequesis, la familia, los laicos, la formación de los presbíteros de la Iglesia y la 

vida consagrada. El próximo será sobre los obispos. Hubo un sínodo extraordinario 

en el año de 1985 para celebrar los veinte años del Concilio y su fruto fue el 

Catecismo de la Iglesia Católica.   

  

Como podemos ver estamos viviendo un momento maravilloso de la Iglesia. El Papa 

San Juan Pablo II vio en el CVII un acontecimiento providencial de Dios preparando 

a la Iglesia para este milenio que estamos comenzando y es una brújula segura 

para orientarnos en este camino. De todo esto seguiremos hablando en el próximo 

encuentro.   

  

Dialogo comunitario  

- ¿Qué conocimiento tenemos del CVII?  

- ¿Creen ustedes que la riqueza del Concilio ha sido suficientemente conocida 

y aplicada por la Iglesia católica y muy especialmente en nuestra Diócesis?  

- De acuerdo a lo que hemos compartido en otras reuniones, ¿Qué cambio se 

puede notar en la Iglesia, después del concilio?  

- ¿Les parece interesante, y por qué, este momento que estamos viviendo en 

la Iglesia hoy?  

- ¿creen que todo este esfuerzo de Nueva Evangelización puede ayudar a 

construir la paz?  
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Oración final y despedida  
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OCTAVO TEMA  

CONTENIDOS Y ENSEÑANZAS PRINCIPALES DEL 

CONCILIO VATICANO II  
  

Saludo- oración de alabanza y de acción de gracias  

  

Reflexión comunitaria   

  

Muy bien, habiendo reflexionado sobre el CVII, su razón de ser y su importancia 

para la Nueva Evangelización, vamos a dedicar nuestro encuentro de hoy para que 

miremos de una manera muy sencilla lo que contiene y lo que nos enseña el 

concilio, para que, comprendamos mucho mejor el llamado que el Señor Jesús nos 

ha hecho a cada uno, para emprender este fascinante camino de Nueva 

Evangelización.   

  

Que mejor que tomar las mismas palabras del Papa San Juan Pablo II, para 

comprender el valor del concilio, en la carta Apostólica sobre el tercer milenio que 

viene, que nos envió para ayudarnos a preparar la celebración del Gran Jubileo de 

la encarnación del Hijo de Dios, refiriéndose al concilio afirma el Santo Padre: “se 

trata de un concilio semejante a los anteriores, aunque muy diferente; un concilio 

centrado en el misterio de Cristo y de su Iglesia, y al mismo tiempo abierto al mundo. 

Esta apertura ha sido respuesta evangélica a la reciente evolución del mundo… lo 

sucedido muestra sobre todo que el mundo tiene necesidad de purificación, tiene 

necesidad de conversión. Se piensa con frecuencia que el CVII marca una época 

nueva en la vida de la Iglesia”  

  

En la Iglesia católica se han realizado 21 concilios y generalmente se han realizado 

para responder a problemas y necesidades concretas de la Iglesia en el ejercicio de 

su misión. En cambio, como anota el Santo Padre, el CVII reflexiona sobre el ser, 

lo que es, y la misión, lo que debe hacer la Iglesia en todo el mundo.   

  

Vamos a destacar algunos puntos importantes en relación con lo que es y lo que 

nos enseña el CVII y de esta manera nos animemos a seguir con mucho entusiasmo 

esta maravillosa experiencia de vida cristiana que estamos iniciando en nuestra 

comunidad.   

  

En primer lugar, recordemos que el concilio se reunieron todos los obispos de la  
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Iglesia católica en todo el mundo presididos por el Papa y con especial asistencia 

del Espíritu Santo. Por eso sus enseñanzas y orientaciones tienen tanta importancia 

para todos los miembros de la Iglesia, por lo tanto para cada uno de nosotros.   

El CVII aprobó un total de dieciséis documentos distribuidos en tres categorías, 

constituciones, decretos y declaraciones.   

  

Las constituciones: nos enseñan la doctrina de la Iglesia y exponen los grandes 

principios que sirven de fundamento a todos los demás documentos. Estas 

constituciones son cuatro: una presenta la naturaleza de la misión de la Iglesia, 

según la voluntad de Jesucristo, otra muestra la misión que corresponde a la Iglesia 

como fermento de Evangelio en el mundo actual, la otra enseña la doctrina católica 

sobre la revelación en la cual Dios ha manifestado al hombre su plan de salvación, 

por último otra nos enseña el sentido de la Sagrada Liturgia.   

  

Los decretos: en ellos se indica la aplicación de las enseñanzas de las 

constituciones en la vida de la Iglesia. Tienen un carácter normativo, es decir que 

nos dan normas para ayudarnos a vivir como verdaderos discípulos del Señor en la 

Iglesia católica. Estos decretos son nueve: sobre los obispos, los presbíteros, la 

formación sacerdotal, la vida consagrada, los laicos, las Iglesias orientales, de la 

actividad misionera de la Iglesia, el ecumenismo y los medios de comunicación 

social.   

  

Las declaraciones: son tres y son también la aplicación de los principios 

doctrinales de las constituciones. Por los temas que tratan se dirigen no sólo a los 

católicos sino a todos los hombres de buena voluntad. Estas declaraciones son 

sobre: la libertad religiosa, la educación cristiana de la juventud y las relaciones de 

la Iglesia con las religiones no cristianas.   

  

Destaquemos algunas enseñanzas más importantes del CVII:   

  

- La Iglesia es una comunión, es decir una comunidad de personas que tienen 

por cabeza a Cristo, que tienen una misma condición que es la dignidad y la 

libertad de los hijos de Dios, son templo del Espíritu Santo, tienen por ley el 

mandamiento nuevo del amor y tienen como fin anunciar el Reino de Dios. 

En la Iglesia por el bautismo todos somos iguales.   

  

- La Iglesia tiene una misión, evangelizar de acuerdo al mandato de Cristo 

resucitado, ir por todo el mundo anunciando el Evangelio. Como lo dice el 

concilio: iluminar a todo el mundo con la luz de Cristo.   
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- Todos los miembros de la Iglesia tenemos una responsabilidad que cumplir 

para poder llevar a cabo la misión evangelizadora que Cristo le encomendó, 

de acuerdo al estado de vida de cada persona: como laico comprometido 

haciendo presente a Cristo en las realidades temporales, como ministro 

sagrado guiando y sirviendo el pueblo de Dios para que pueda cumplir bien 

su misión, o como religioso testimoniando a Jesucristo resucitado, vivo y 

presente en la comunidad, por la práctica de los consejos evangélicos.   

  

- La Iglesia cumple la misión en el mundo, con razón afirma la constitución 

pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual “los gozos y las esperanzas, las 

tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los 

pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y 

angustias de los discípulos de Cristo” N°1 el mundo es el campo de acción 

de la Iglesia, recordemos la enseñanza de Jesús en el capítulo 17 del 

Evangelio de San Juan donde pide al Padre que no los saque del mundo, 

sino que los libre del mal, para poder salvar al mundo.   

  

Como podemos ver el CVII nos llevaba a una verdadera revisión de nuestra manera 

de vivir, nuestra condición de cristianos en la Iglesia católica, si queremos 

transformar el mundo con la fuerza liberadora del Evangelio. Con razón los obispos 

de América Latina reunidos en la cuarta asamblea general en Santo Domingo en el 

año 1992, afirman: “la Nueva Evangelización exige la conversión pastoral de la 

Iglesia. La conversión deber ser coherente con el Concilio, lo toca todo y a todos: 

en la conciencia y en la praxis personal y comunitaria, en las relaciones de igualdad 

y de autoridad; y con estructuras y dinamismos que hagan presente cada vez, con 

más claridad a la Iglesia, en cuanto signo eficaz y sacramento de salvación 

universal” (N°30)  

  

Por lo anterior dice el Santo Padre en su carta apostólica sobre el nuevo milenio 

que comienza: “después de concluir el jubileo siendo hoy más que nunca el deber 

de indicar el concilio, como la gran gracia de que la Iglesia ha beneficiado en el siglo 

XX. Con el concilio se nos ha ofrecido una brújula segura para orientarnos en el 

camino del siglo actual” (N°57)  

  

Nuestra tarea a lo que a cada uno de ustedes ha llamado el Señor Jesús es a poner 

en práctica las enseñanzas del CVII iluminadas siempre con la Sagrada Escritura 

para servir fielmente a la salvación del mundo actual.   

  

Dialogo comunitario  

  



PROCESO DE RENOVACIÓN PASTORAL PARROQUIA  

NUEVA EVANGELIZACIÓN  

  

  

- ¿Qué les parece lo que hemos compartido sobre el CVII?  

- El Concilio se realizó en el Vaticano entre 1962-1965, ¿Qué conocimientos 

hemos tenido de él?  

- ¿Cuántas veces y donde lo hemos estudiado?  

- Los que vivieron antes del concilio ¿Qué cosas nuevas han notado en la vida 

de la Iglesia o creen que ha seguido igual?  

- Lo más jóvenes ¿Qué aspecto de la Iglesia les gusta más en la actualidad y 

que creen que la Iglesia debe mejorar para sentirse como miembro de ella?  

- A la luz de lo que hemos ido compartiendo ¿les parece interesante y oportuno 

éste llamado que el Señor les ha hecho y creen que la Iglesia puede hacer 

mucho más para mejorar nuestra sociedad, sabiendo que todos tenemos una 

gran responsabilidad en ella?  

- ¿Estamos decididos a continuar esta búsqueda profundizando en la Sagrada 

Escritura y el Magisterio Eclesial, viviendo en comunidad para poder trabajar 

unidos y dispuestos a servir con gusto a los demás en un verdadero proceso 

de Nueva Evangelización?  

  

  

  

Oración final y despedida  
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NOVENO TEMA  

LA NUEVA EVANGELIZACIÓN   
  

Con lo que hemos venido comentando en lo que podemos llamar nuestra historia 

de salvación, guiada por la Palabra de Dios, el Magisterio de la Iglesia, podemos 

ahora dedicar nuestro encuentro a reflexionar sobre lo que es la Nueva 

Evangelización, reto pastoral que en nuestra diócesis hemos asumido y 

concretamente en nuestra parroquia respondiendo al llamado que el Papa San Juan 

Pablo II, ha hecho a la Iglesia de América Latina en primer lugar y luego a la Iglesia 

católica en el mundo.   

  

La Nueva Evangelización es fruto del amor solícito y permanente de Dios por su 

pueblo. Desde el paraíso terrenal y concretamente después del pecado original Dios 

se propone salvar a su pueblo. Ya veíamos como comenzó llamando a Abraham 

para formar un pueblo y por medio de éste pueblo salvar a toda la humanidad. 

Después de muchos siglos, Dios interviene de una manera nueva en la historia de 

la salvación y envía a su Hijo para anunciar la Buena Noticia de salvación, la llegada 

del Reino de Dios invitando a la conversión.   

  

Podemos decir, que ésta es la primera experiencia de Nueva Evangelización vivida 

por Jesús, quien no vino a destruir la ley existente sino a perfeccionarla para que la 

pudiéramos cumplir bien: “no piensen que he venido abolir la ley y los profetas, no 

he venido abolirlas, sino a darles cumplimiento, por eso les digo, sino son mejores 

que los maestros de la ley y los fariseos, ustedes no entrarán en el Reino de los 

cielos”  

  

Ésta experiencia de Nueva Evangelización vivida por Jesús, se cumple plenamente 

con su muerte y su resurrección y se expresa con el don del Espíritu Santo en 

Pentecostés, cuando los Apóstoles unidos a María y a los primeros creyentes de la 

Iglesia primitiva comenzaron a vivir plenamente la Buena Noticia anunciada por 

Jesús, es decir, comenzaron un nuevo estilo de vida, una nueva manera de vivir, 

manifestada en la vida comunitaria, en la responsabilidad de cada creyente, en la 

solidaridad, en el esfuerzo de transformar la realidad de pecado en una realidad de 

justicia.   

  

Después de veinte siglos de vida de la Iglesia, el Señor que había prometido a 

permanecer con ella hasta el final de los tiempos, vuelve a manifestar su amor, a 

renovar el don del Espíritu Santo, ya en el CVII fue renovada esta efusión del 
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Espíritu de Pentecostés. Ya del Concilio vimos aspectos muy importantes que nos 

facilitan entender lo que es la Nueva Evangelización.   

  

La constitución sobre la Iglesia llamada LUMEN GENTIUM, en el número 1 nos da 

gran claridad sobre lo que es la Nueva Evangelización. Podemos decir que le coloca 

una base sólida: “Cristo es la luz de los pueblos. Por ello este sacrosanto Sínodo, 

reunido en el Espíritu Santo, desea ardientemente iluminar a todos los hombres, 

anunciando el Evangelio a toda criatura (cf. Mc 16,15) con la claridad de Cristo, que 

resplandece sobre la faz de la Iglesia. Y porque la Iglesia es en Cristo como un 

sacramento, o sea signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad 

de todo el género humano, ella se propone presentar a sus fieles y a todo el mundo 

con mayor precisión su naturaleza y su misión universal, abundando en la doctrina 

de los concilios precedentes. Las condiciones de nuestra época hacen más urgente 

este deber de la Iglesia, a saber, el que todos los hombres, que hoy están más 

íntimamente unidos por múltiples vínculos sociales técnicos y culturales, consigan 

también la plena unidad en Cristo.”   

  

Después del Concilio, en el año 1974 se realiza un sínodo de Obispos de todo el 

mundo convocado por el Papa Pablo VI para profundizar sobre el tema de la 

Evangelización del mundo contemporáneo, que da origen a la Exhortación 

Apostólica Evangelii Nuntiandi, el 08 de diciembre de 1975. Esta es la carta magna 

de la Nueva Evangelización. De esta manera comienza en la Iglesia una búsqueda 

del estudio y la puesta en práctica de las enseñanzas del Concilio y del Magisterio 

posterior, principalmente los Sínodos postconciliares, como lo destacamos en el 

encuentro anterior.   

  

En esta búsqueda surge la convocación del Papa San Juan Pablo II para una Nueva 

Evangelización, nueva en su ardor, en sus métodos y nueva en sus expresiones. 

Convocación hecha primero para la Iglesia de América Latina con ocasión de la 

celebración de los 500 años de Evangelización de éste continente y que luego se 

hizo a la Iglesia en el mundo.   

  

Los obispos de América Latina reunidos en Santo Domingo para celebrar la IV 

Conferencia Episcopal en el año 1992, en el documento final, describen muy bien 

lo que es la Nueva Evangelización, en los numerales 23 al 30 los obispos presentan 

la manera como el Papa la define: “Para Juan Pablo II la Nueva Evangelización es 

algo operativo, dinámico. Es ante todo una llamada a la conversión y a la esperanza 

que se apoya en las promesas de Dios que tiene certeza inquebrantable en la 

resurrección de Cristo, primer anuncio y raíz de toda la Evangelización, fundamento 

de toda promoción humana, principio de toda auténtica cultura cristiana. Es también 
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un nuevo ámbito vital, un nuevo Pentecostés, donde la acogida del Espíritu Santo 

hará surgir un pueblo renovado, constituido por hombres libres, conscientes de su 

dignidad y capaces de forjar una historia verdaderamente humana. Es el conjunto 

de medios, acciones y actitudes aptos para colocar el Evangelio en diálogo activo 

con la modernidad y la posmodernidad, sea para interpelarlos, sea para dejarse 

interpelar por ellos. También es el esfuerzo por inculturar el Evangelio en la 

situación actual de las culturas de nuestro continente” (Doc. Santo Domingo, N° 24)  

  

Pues bien, para vivir este gran reto de la Nueva Evangelización hemos sido 

llamados por el Señor y nos hemos estado reuniendo cada semana.   

  

Diálogo comunitario  

  

- De acuerdo a lo que hemos venido reflexionando, ¿Qué entienden ustedes 

por Nueva Evangelización? El que quiera describir tal como he ido 

comprendiendo.   

- ¿Creen que es importante para la Iglesia y para el mundo impulsar y hacer 

verdad la Nueva Evangelización?   

- ¿Por qué lo es importante para la Iglesia y para el mundo?  

- ¿Qué tenemos que hacer para poder comprometernos con este proceso de 

Nueva Evangelización que estamos iniciando en la diócesis?  

- ¿Qué aspectos favorecen la Nueva Evangelización en nuestras parroquias y 

que aspectos dificultan?  

- ¿por qué usted debe asumir el proceso de la Nueva Evangelización? ¿Qué 

tiene que ver eso con su vida personal? ¿están dispuestos a asumir este 

compromiso?   

   

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  



PROCESO DE RENOVACIÓN PASTORAL PARROQUIA  

NUEVA EVANGELIZACIÓN  

  

  

DECIMO TEMA 

LA IGLESIA Y LOS SACRAMENTOS DE LA INICIACIÓN 

CRISTIANA  
  

Saludo – oración de alabanza y acción de gracias.   

  

Reflexión comunitaria  

  

En nuestro último encuentro nos preguntamos que tenemos que ver nosotros con 

la Nueva Evangelización y si estamos dispuestos a asumir este proceso con alegría 

y buena disposición.   

  

Pues bien, dediquemos nuestro encuentro de hoy a responder con claridad estos 

interrogantes. Todos nosotros somos bautizados, es decir, somos personas que 

tenemos que ver con Jesús y con la Iglesia para vivir como Dios quiere en el mundo 

actual.   

  

Evidentemente, que esto implica un conocimiento de lo que somos y una respuesta 

a lo que tenemos que hacer. En otras palabras tomar conciencia de nuestra 

condición de cristianos y miembros de la Iglesia católica y de los compromisos que 

esto exige a nuestra vida personal y comunitaria.   

  

Seguramente que todos lo que estamos reunidos aquí, hemos recibido dones, es 

decir, regalos, que Dios nos ha dado por medio de la Iglesia y a lo mejor ni los 

conocemos, ni nos hemos dado cuenta de lo que significan y mucho menos, nos 

han servido para lo que Dios nos los ha regalado. Pues nos ha llegado la hora de 

conocerlos y de aprovecharlos de la mejor manera para el bien de cada uno, de la 

Iglesia, del mundo y para la gloria de Dios.   

  

Estos regalos de Dios son el bautismo, la confirmación y la Eucaristía. Es probable 

que todos hayamos recibido estos Sacramentos o algunos de ellos. Es lo que se 

llama en la Iglesia SACRAMENTOS DE LA INICIACIÓN CRISTIANA.   

  

El bautismo nos incorpora a Cristo y nos hace miembros vivos y activos de la Iglesia, 

la confirmación nos da el don del Espíritu Santo que nos hace capaces de vivir en 

la Iglesia como Jesucristo nos enseñó y la Eucaristía es la celebración comunitaria 

de nuestra vida cristiana. Como nos podemos dar cuenta es un proceso que nos 

introduce en la vida nueva de Cristo, es decir, en la nueva manera de vivir que nos 

propuso Jesús: el amor, el servicio, la solidaridad, la justicia, la comprensión, el 



PROCESO DE RENOVACIÓN PASTORAL PARROQUIA  

NUEVA EVANGELIZACIÓN  

  

  

perdón, la paz, la alegría, en fin una forma de vivir como Jesús vivió. Esta es la 

consecuencia del bautismo: vivir como Jesús. Pero solos no somos capaces de vivir 

esta vida nueva, necesitamos la ayuda del Espíritu Santo, el mismo espíritu que le 

permitió a Jesús vivir bien, cumplir la voluntad del Padre. Antes de su muerte, Jesús 

prometió a los Apóstoles que les enviaría el Espíritu Santo para que habitara en 

ellos, como huésped, les recordará y les explicara lo que Él les había enseñado y 

los hiciera capaces de dar testimonio del Evangelio. En el sacramento de la 

confirmación recibimos este don magnífico del Espíritu Santo para que seamos 

capaces de vivir de la mejor manera de Jesús. Finalmente, la manera de vivir la vida 

de Jesús es viviendo en comunidad. “Que todos sean uno para que el mundo crea 

que tú me has enviado”, dijo Jesús al Padre antes de su muerte.   

  

Ésta es la síntesis de la vida cristiana: de vivir como Jesús con la fuerza del Espíritu 

Santo para poder formar comunidad y vivir en comunidad. Si nos fijamos bien, así 

comenzó la Iglesia, según el testimonio de los primeros cristianos narración que 

encontramos en Hch 2, 36-47. Cuando escuchaban preguntaban admirados a 

Pedro y los demás apóstoles dan testimonio de Cristo resucitado y los que los 

escuchaban preguntaban admirados a Pedro que tenían que hacer,  

Pedro les responde de la siguiente manera: “Convertíos y que cada uno de vosotros se 

haga bautizar en el nombre de Jesucristo, para remisión de vuestros pecados; y recibiréis 

el don del Espíritu Santo; pues la Promesa es para vosotros y para vuestros hijos, y para 

todos los que están lejos, para cuantos llame el Señor Dios nuestro. Con otras muchas 

palabras les conjuraba y les exhortaba: Salvaos de esta generación perversa. Los que 

acogieron su Palabra fueron bautizados. Aquel día se les unieron unas 3.000 almas. 

Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan 

y a las oraciones. El temor se apoderaba de todos, pues los apóstoles realizaban muchos 

prodigios y señales. Todos los creyentes vivían unidos y tenían todo en común. ”  

  

Exactamente, la Nueva Evangelización es una invitación para que, como los 

primeros cristianos, vivamos bien los sacramentos de la iniciación cristiana: 

aceptando a Jesucristo y viviendo su Evangelio, con la fuerza del Espíritu Santo, 

para que formemos la comunidad comprometiendo lo que somos y lo que tenemos 

con los demás. Para esto nos ha llamado el Señor por medio de la Iglesia y para 

eso nos hemos reunido aquí como respuesta a esta llamada.   

  

Vamos pues, a seguir el mismo proceso que siguieron los primeros cristianos. Como 

veíamos antes, seguramente la mayoría de los que están reunidos han recibido 

estos tres sacramentos que no sabían su significado. Esto ya nos muestra la 

importancia de lo que las Iglesias quieren que hagamos ahora.   
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Ya los obispos de América Latina reunidos en Medellín en 1968 y más tarde el Papa 

San Juan Pablo II en una exhortación sobre la catequesis, dijeron que el gran 

problema de la Iglesia es que muchos católicos han recibido los sacramentos de 

iniciación cristiana pero no saben lo que significan, ni mucho menos conocen los 

compromisos que exigen.  

  

En el proceso de la Nueva Evangelización vamos a conocer estas realidades 

maravillosas de nuestra vida cristiana y vamos a comprometernos a vivir 

verdaderamente las exigencias que de estos tres sacramentos, para que seamos 

verdaderos testigos de Jesucristo en la Iglesia y podamos enseñarlo a los demás 

por medio de nuestro ejemplo y de nuestra predicación.   

  

Diálogo comunitario  

- ¿Ustedes conocían antes algo sobre los sacramentos de iniciación cristiana?  

- ¿Según lo que hemos compartido, que significan para la Iglesia estos 

sacramentos?  

- ¿Qué ha significado para cada uno de ustedes haber recibido los 

sacramentos de iniciación cristiana? ¿han intervenido en su comportamiento 

social y les han permitido dar testimonio de Jesucristo a los demás?  

- ¿Creen ustedes que comprender y vivir estos sacramentos nos ayudarán a 

vivir mejor, a formar comunidades donde las personas nos queramos y nos 

respetemos y nos ayudemos?  

- ¿Esto los anima y los compromete a vivir el proceso de la Nueva 

Evangelización?  

  

  

Oración final – despedida   
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UNDÉCIMO TEMA  

LA MISIÓN DE LA IGLESIA EN EL MUNDO ACTUAL  
  

Saludo – oración de alabanza y acción de gracias  

  

Reflexión comunitaria  

  

De acuerdo a todo lo que hemos visto en este tiempo de preparación para nuestro 

encuentro con Jesucristo, la Iglesia tiene una misión muy importante:  

EVANGELIZAR PARA LA SALVACIÓN DEL MUNDO. Ésta es la misión de  

Jesús: “tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo único para que todo el que 

crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Dios no envió a su hijo al mundo 

para condenarlo, sino para que el mundo se salve por medio de Él”. Y la misión de 

Jesús es la misión de la Iglesia, es la misión de nosotros los que formamos la 

Iglesia, Mt 28, 18-20: “Jesús se acercó a ellos y les habló así: «Me ha sido dado todo 

poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas 

en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo 

que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del 

mundo.”   

  

La situación del mundo actual es muy complicada y urge la presencia de testigos 

del amor de Dios, que quieran comprometerse a conocer, amar e imitar a Cristo, 

para vivir en Él, en la vida trinitaria. No olvidemos que somos bautizados en el 

nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, como lo acabamos de ver en el 

Evangelio de San Mateo, y de esta manera transformar con Cristo, la historia, es 

decir, la sociedad actual hasta su perfeccionamiento en la Jerusalén celeste 

viviendo como Dios quiere. Además el anuncio de Cristo debe llegar a las personas, 

moldear las comunidades para incidir profundamente mediante el testimonio de los 

valores evangélicos en la sociedad y en la cultura. Todo esto nos lo dice el Santo 

Padre en la Carta Apostólica sobre el nuevo milenio que comienza en el número 29.   

  

Nos corresponde a nosotros como miembros vivos de la Iglesia iluminar el mundo, 

iluminar nuestra realidad social, con la luz del Evangelio y mediante la acción 

evangelizadora, por ésta es la misión de la Iglesia. Ya vimos en la enseñanza de 

Jesús, pero también nos lo recuerda la Iglesia en su Magisterio. En sus 

enseñanzas: “Cristo es la luz de los pueblos, por ello este sacrosanto sínodo, 

reunido en el Espíritu Santo, desea ardientemente iluminar a todos los hombres y 

anunciando el Evangelio a toda criatura con la claridad de Cristo que resplandece 

sobre el rostro de la Iglesia” LG 1. Y en la exhortación sobre la Evangelización del 
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mundo contemporáneo nos enseña el Papa Pablo VI: “Evangelizar constituye la 

dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para 

evangelizar, es decir, para predicar y enseñar, ser canal del don de la gracia, 

reconciliar a los pecadores con Dios, preparar el sacrificio de Cristo en la Santa 

Misa, memorial de su muerte y resurrección gloriosa” (El Anuncio del Evangelio en 

el mundo actual número 14)  

  

El compromiso de la Iglesia con todas las personas, con la sociedad y con el mundo 

hoy está muy claro no sólo en el Evangelio, sino en el Magisterio de la misma Iglesia. 

Además, este compromiso está urgido por la situación de pecado que se manifiesta 

de tantas maneras en nuestra sociedad.   

  

Sabemos que la causa principal de ésta situación de pecado que vivimos, es el 

alejamiento o la negación de Dios y por tanto el rechazo no sólo a los mandamientos 

de la ley de Dios sino también a todas las enseñanzas de Jesús y de la Iglesia. 

Jesús vino a decirnos que Dios es nuestro Padre, que quiere lo mejor para nosotros 

y que todo lo que existe es para el bien de todos, para que vivamos la solidaridad. 

Ya vimos que cumplida la misión Jesús dejó esta tarea a la Iglesia, quiere decir a 

todos los que lo hemos aceptado a Él y a su Evangelio de salvación.   

  

Por lo tanto, es el momento de preguntarnos si realmente conocemos nuestra 

misión en el mundo como discípulo de Jesús y miembros vivos de la Iglesia para la 

salvación del mundo.   

  

La Nueva Evangelización a la cual Dios nos ha llamado en la Iglesia por medio de 

nuestros pastores, tiene como finalidad ayudarnos a vivir como miembros vivos de 

la Iglesia para que podamos cumplir fielmente nuestra misión en el mundo.   

  

Dios nos llama en serio para cumplamos con seriedad a nuestro compromiso en el 

mundo, actuando según el querer de Dios donde quiera que estemos viviendo y 

trabajando. Es muy importante que tengamos en cuenta que este compromiso debe 

cumplirlo cada uno donde vive y actúa diariamente, con la gente más cercana, 

donde realmente pueda actuar. Si cada bautizado cumple bien su misión está 

aportando lo mejor de sí a la paz y a la construcción de un mundo mejor, un mundo 

nuevo.   

  

Hoy se da una gran insistencia en la enseñanza social de la Iglesia, el Santo Padre 

nos está invitando para que vivamos la solidaridad, para que hagamos de la Iglesia 

la casa y la escuela de la comunión, para que vivamos nuestro encuentro con 

Jesucristo vivo, camino para la conversión, la comunión y la solidaridad. Todo esto 
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es responsabilidad de los miembros de la Iglesia, de cada uno de nosotros, de todos 

los bautizados.   

  

Qué bueno poder llegar a decir como San Pablo: “Pues no me avergüenzo del 

Evangelio, que es fuerza de Dios para que se salve todo el que cree, para que en Él se 

manifieste la fuerza salvadora de Dios” Rm 1, 16-17  

  

Dialogo comunitario  

- Vivimos una situación social muy difícil en Colombia y en todo el mundo, 

¿Cuál creen ustedes que es la causa de todo lo que está sucediendo?  

- ¿Conocen algo sobre la Doctrina Social de la Iglesia y su compromiso con el 

mundo?  

- ¿Por qué la Iglesia tiene que comprometerse con la salvación del mundo? 

¿no es tarea solamente de los gobernantes?  

- ¿Creen que la Nueva Evangelización es una respuesta verdadera de la 

Iglesia a la situación que vivimos en la sociedad hoy? ¿Por qué?  

- ¿Estamos dispuestos para asumir el compromiso con el proceso de la Nueva 

Evangelización que estamos viviendo en La Diócesis de La Dorada- 

Guaduas?  

  

   

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

Despedida y oración final   
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DÉCIMO SEGUNDO TEMA  

¿QUEREMOS COMPROMETERNOS CON LA  
RENOVACIÓN DE NUESTRA PARROQUIA MEDIANTE LA 

NUEVA EVANGELIZACIÓN?  
  

Conclusión:   
  

Los miembros de pequeñas comunidades que acompañan la casa de reunión que 

se está preparando para el encuentro con Jesucristo, presenta una síntesis de los 

temas tratados y hace un repaso de los miembros con base a las preguntas que 

han respondido en el proceso de preparación.   

  

La finalidad de alcanzar la comprensión del proceso de Nueva Evangelización que 

hemos asumido en la Diócesis y ayudarles a definir su compromiso para poder 

pasar al informativo y al retiro de Evangelización, puerta de entrada y columna 

fundamental del proceso que estamos viviendo.   

  

Finalmente se hace una evaluación del camino que han recorrido y van pensando 

en las fechas para el informativo y para el retiro de Evangelización fundamental.   

  

Esta es la última reunión, debe estar presente el párroco, el responsable del 

ministerio de Evangelización tanto de la parroquia como del sector.   

  

 


